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1. INTRODUCCION.

La aparición de restos humanos en áreas que bordean las 
zonas urbanas es un fenómeno usual dentro de los delitos 
calificados como homicidio [1]. En este contexto, los 
diferentes grupos de animales suelen generar un patrón 
de modificación de los restos provocando la alteración de 
partes anatómicas de un modo singular. Esto incluye, la 
secuencia de desarticulación, la modificación de las 
diferentes partes anatómicas y la dispersión, entre otros 

indicadores [2]; [3]; [4]. Por este motivo, los forenses 
asumen la relevancia que tiene la pérdida de información 
en sitios donde han actuaron los carroñeros, señalando la 
relación positiva entre el porcentaje de un cuerpo 
recuperado y la identificación positiva [5]; [7]; [8]. Debido 
a que la recuperación exitosa de elementos esqueléticos 
de una escena forense incide en el éxito de la 
identificación de un individuo, se deben establecer 
métodos para mejorar las probabilidades de recuperar e 
identificar correctamente los elementos esqueléticos. Un 
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mayor conocimiento de los carroñeros potenciales de una 
región, y su comportamiento podría ser muy útil al 
momento de generar pistas sobre la ubicación de los 
elementos esqueléticos [4]; [8].

Desde hace décadas, se han realizado investigaciones 
significativas en este sentido, en un intento por identificar 
la acción de diferentes especies, que incluyen: buitres [8]; 
[9]; [10], perros, coyotes y zorros [2]; [11], [12]; [13]; [14] 
[15], gatos monteses [16]; [17]; [18], roedores [19]; [20]; 
[21], y otros mamíferos y aves [22]; [23]; [6]. El acceso a la 
carroña es una estrategia de alimentación de recursos 
biológicos muertos para satisfacer necesidades 
nutricionales. Casi cualquier animal que incorpore carne 
en su dieta, desde grandes depredadores carnívoros 
como el puma, hasta especies omnívoras más pequeñas, 
como la comadreja, se alimentará de carroña si se le da la 
oportunidad [24]. En efecto, la carroña no solo es un 
recurso energético de alta calidad, sino que constituye 
una relación costo-beneficio ventajosa en comparación 
con una estrategia de caza [25].

Sin embargo, algunas variables ecológicas (clima, 
composición de la comunidad y actividad antrópica), 
entre otras,  pueden influir  en los patrones de 
comportamiento de los carroñeros, lo que resultaría en 
una alteración de los patrones esperados para cada una 
de las especies [26]; [27]. Si bien la investigación forense 
puede proporcionar una base para el análisis y la 
interpretación de diversos casos, la comprensión de las 
influencias ecológicas específicas en el comportamiento 
de los carroñeros, constituye una herramienta critica para 
dar forma a estrategias efectivas en la recuperación 
análisis e interpretación de restos humanos [28]  [30].; [29];

En Argentina se han realizado importantes estudios del 
comportamiento carroñero a partir de restos consumidos 
por  (chimango) [31], por Milvago chimango Caracará 
plancus Coragyps  (carancho) y jote de cabeza negra (
atratus [31; [32]; [33]; [34], entre otras especies. Estos 
estudios estuvieron dir igidos a comprender el 
comportamiento de estos animales en relación con las 
condiciones adaptativas del entorno y a la relación 
eto lógica  int ra  e  inter-especie.  S in  embargo, 
recientemente están apareciendo importantes aportes 
locales de la acción de diversas especies de carroñeros 
desde el punto de vista forense [18]; [23]; [35]; [36]; [37]; 
[38]; [39]; [40].

El Gran Buenos Aires (GBA), también conocido por 
Conurbano es un área urbanizada que la conforman 24 
municipios que rodean a la Ciudad Autónoma de Buenos 

Aires y que cuenta con una superficie aproximada de 
13.285 km² y 10.865.182 habitantes. Dentro del GBA, 
existen áreas irregularmente urbanizadas, con parches de 
sectores naturales y terrenos baldíos que son propicios 
para ocultar evidencia criminal. Las características 
ambientales, la biodiversidad, las características 
topográficas y la distribución espacial de la población 
humana constituyen un perfil ambiental característico 
que debe ser evaluado desde el punto de vista del 
registro forense y que debería ser explorado.

El monitoreo durante 365 días cubriendo las cuatro 
estaciones (primavera 2019; Invierno 2021; Otoño 2022 y 
verano 2023), sobre restos de Sus scrofa domesticus 
(cerdo domestico) de 35 kg de peso, fue utilizado para la 
construcción de un modelo tafonómico de carácter local 
con motivo de interpretar casos complejos donde estén 
involucrados menores de edad. Financiado por el Instituto 
Universitario de la Gendarmería Nacional (IUGNA) y el 
Ministerio de Seguridad de la Nación, (Legajo 789000 
2019-2023), su objetivo principal fue proporcionar un 
conjunto de datos preliminares para estimar las 
alteraciones tafonómicas sobre restos biológicos que 
emularían, potencialmente casos humanos de menores 
de edad con pesos promedio de 35 kg. La intención final 
de esta investigación es proporcionar un marco 
contextual local para la interpretación de las alteraciones 
post depositacionales de restos biológicos modificados 
por carroñeros. Se pretende, además, presentar un 
modelo ecológico que brinde el debate teórico sobre las 
relaciones entre los recursos (carroña), la etología de los 
carroñeros y la actividad antrópica en contextos forenses 
del conurbano bonaerense.

2. MARCO ECOLOGICO.

Los espacios verdes urbanos cumplen una serie de 
funciones de singular importancia para la ciudadanía. 
Algunas son de carácter físico, como el aporte de 
oxígeno, los efectos de atenuación de temperaturas, de 
los ruidos o ser refugio de la biodiversidad. Algunos de 
estos espacios verdes urbanos albergan humedales, que 
son ecosistemas de gran importancia debido a su rica 
flora y fauna, al ciclado y filtrado de nutrientes y a los 
procesos hidrológicos y ecológicos que ocurren en ellos 
[41].

La Cuenca Matanza-Riachuelo (CMR) ocupa 2047 km² y es  
drenada por un río típico de llanura (FIGURA 1). En un 
recorrido de aproximadamente 75 km su curso principal 
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de agua atraviesa parte de 14 municipios del conurbano 
bonaerense. Según el último censo (2010), está habitada 
por 5,8 millones de personas (un 15% de la población de 
Argentina). Se emplaza topográficamente en la planicie 
de inundación del Río Matanza, por lo que se trata de 
tierras de escasa altura y baja pendiente, sujetas a 

anegaciones recurrentes. En este sentido, la reserva y su 
zona de influencia se comportan como un humedal, entre 
ellas, la Reserva Natural de Ciudad Evita (Ordenanza 
Municipal 24.247/2015), (FIGURA 2).

El área pertenece a la Región de Humedales de la 

FIGURA 1. Ubicación de la cuenca Matanza Riachuelo (Quaini 2011

FIGURA 2. Área de la Reserva Municipal de Ciudad Evita (Wertheimer y Pereira 2020).
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Pampa, Subregión de Lagunas de la Pampa Húmeda, que 
corresponde a la porción oriental de la región, emplazada 
en la provincia de Buenos Aires y sur de Santa Fe. El 
espacio se caracteriza por la presencia de bosques 
implantados de interés cultural, pastizales y extensos 
humedales asociados a la planicie de inundación del río 
M a ta n z a ,  c o n fo r m a n d o  u n  a m b i e n te  d e  g ra n 
significación ecológica en la parte media de la Cuenca 
Matanza-Riachuelo os pastizales dominados por  [42]. L
herbáceas graminoides se encuentran en posiciones 
relativamente más elevadas, distribuyéndose en 
manchones aislados que ocupan sectores de mayor 
altura, lo cual no impide el anegamiento en determinados 
momentos del año. Se componen de especies exóticas 
predominantes como el pino, que a su vez sirven de 
resguardo a un incipiente pero modesto avance de 
especies nativas como la tala ( ), que en la Celtis tala
actualidad cubre una gran extensión, y el lirio amarillo, 
una especie ornamental invasora típica de humedales. 
Estas manchas de bosques exóticos se extienden por 
una superficie de más de 200.000 m² [43].

Además, se identifica en el sitio la presencia de un 
posible antiguo cauce del río Matanza, que se extiende  
por casi 2000 metros y que en su porción cabecera da 
lugar a un cuerpo de agua presente durante todo el año, 
dominado por juncales ( ) en Schoenoplectus californicus
los espacios externos y agua libre al centro (dada por 
profundidad). A ambos lados del curso o cauce principal 
se extiende un área inundable que correspondería a un , 
área de escasa altura y pendiente, que la hace anegable. 
Estos cuerpos de agua temporarios son áreas 
inundables con presencia de plantas palustres 
( e ) y están asociados al Eleocharissp Hydrocotylesp
valle de inundación  [42]; [43].del antiguo cauce

Las redes complejas de interacciones ecológicas 
mantienen la biodiversidad, y la carroña es una de esas 
redes dentro de la cadena alimentaria, aunque a menudo 
se subestima [44]. Las especies carroñeras son 
miembros valiosos de los ecosistemas, ya que 
estabilizan las redes alimentarias y eliminan la 
descomposición orgánica. El modo en que los animales 
buscan comida y los recursos que utilizan no estarían 
solo determinados biológicamente, ni son, de hecho, 
completamente aleatorios, por cuanto las decisiones 
que toman los animales con respecto a las estrategias de 
acceso a los recursos están siendo continuamente 
moldeadas por su contexto ecológico [45].

La caza es una actividad energéticamente costosa, por lo 
que, cuando las tasas de éxito son bajas, los carroñeros 
pueden usar este recurso para complementar su dieta. 
Los investigadores se han interesado en la forma en que 
los animales toman decisiones, generando modelos para 
predecir los tipos de hábitats que seleccionan los 
animales, los tipos de recursos que explotan y la cantidad 
de tiempo que dedican a ello [46]. Debido a que estos 
recursos son finitos y en muchos casos, impredecibles, 
las diferentes especies compiten entre sí para 
obtenerlos, sobrevivir y reproducirse. Tal competencia 
puede ser intra-específica (es decir, entre miembros de 
la misma especie) o inter-específica (es decir, entre 
organismos de diferentes especies) [25].

3. METODOLOGIA.

El presente estudio se llevó a cabo dentro del predio de 
la Escuela de Gendarmería Nacional Martin Miguel de 
Güemes, localizada en Ciudad Evita, partido de La 
Matanza, Provincia de Buenos Aires. (34°44`23 S 58° 31´ 
36” W) Es un predio de unas 243 hectáreas que forman 
parte de la Reserva natural de Ciudad Evita. Tanto en 
América del Norte, Reino Unido, Australia y sud África, 
los análogos de animales se utilizan comúnmente en 
estudios forenses para recrear y analizar la escena del 
crimen, debido a la falta de acceso a cadáveres humanos 
[47]. En este sentido, y siguiendo esta metodología, se 
utilizaron cuatro ejemplares de   de Sus crofa domesticus
35 kg cada uno por cada temporada de observación 
(primavera 2019; Invierno 2021: otoño 2022 y verano 
2023), identificándose en todos los casos como Unidad 
Experimental 3 (UE3). Los animales fueron provistos por 
el Bioterio de la Universidad Maimonides y el Instituto 
Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA) de la 
Estación de Castelar. La eutanasia fue realizada bajo 
s e d a c i ó n  a n e s té s i c a  s i g u i e n d o  e l  p ro to c o l o 
internacional de eutanasia sincrónica [48]. 

La evolución tanatologica fue cuantificada de acuerdo 
con el TBS ( ) en base a Galloway [49]. La Total Body Score
unidad de análisis del comportamiento de cada 
carroñero fue el ,  considerado como la Evento
asociación de cualquier espécimen animal con la UE3. 
Los eventos se dividen en : secuencias de Merodeo
movimientos en torno a la UE3; : contacto Exploración
entre el espécimen y la UE3; : rastro de orina u Marcado
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glándulas olfativas sobre la UE3; : Alimentación
consumo por parte de los especímenes sobre cualquier 
parte anatómica de la UE3; y, por último, e: Arrastr
desprendimiento (desarticulación) y transporte por 
fuera del contexto anatómico de la UE3. La duración 
temporal de cada evento se midió en minutos y se utilizó 
un índice  (Índice de interacción de cada especie por IE
temporada:  para minutos totales/ número de eventos)
evaluar la asociación de una especie sobre la UE3.

El monitoreo de los carroñeros fue obtenido mediante 
dos cámaras  ( ) con detector Gadnic Huntertrail 99 CAM
de movimiento infrarrojo de manera secuencial con 
intervalos de disparo de 5 segundos. Las imágenes (  n:
14.345), fueron descargadas y analizadas para 
determinar la especie involucrada, la fecha y el tiempo 
invertido en cada tipo de evento. La base de datos fue 
organizada y analizada mediante el so�wear Wild.ID 
Trap®. Si el evento ocurrió entre la salida y la puesta del 
sol, fue considerado como un evento diurno.  Si el 
evento ocurrió entre una hora después de la puesta del 
sol y una hora antes de la salida del sol del día siguiente, 
fue considerado como nocturno. Finalmente, si el 
evento ocurrió en el lapso de una hora antes de la salida 
del sol o hasta una hora después de la puesta del sol, fue 
considerado como crepuscular. La hora de salida y 
puesta del sol para cada día calendario, se obtuvo por 
medio del so�ware Moonrise. Las mediciones sobre 
distancias y velocidades de movimiento de los animales 
fueron realizadas a través del so�wear . Los Tracker®
datos climáticos locales se obtuvieron de la estación 
meteorológica , durante las 24 horas, con Meteostar®
intervalos de una hora, mientras que se realizaron 
mediciones puntuales de corrección sobre la UE3 con la 
utilización de una data logger . HOBO MMHY®

La Secuencia y el porcentaje de desarticulación fue 
calculado por partes anatómicas en base al esqueleto 
completo (100%): Cráneo y Mandíbula (10%); esqueleto 
axial y costillas (30%); Miembros delanteros (30%) y 
Miembros traseros (30%). Finalmente se utilizó una 
regresión logística multinomial, para analizar la relación 
entre los eventos de los carroñeros, las fases lunares y 
los periodos de lluvia, por un lado, y la relación entre el 
IPM y la dispersión de elementos anatómicos por el otro. 
No existe un rango estándar de peso utilizado para 

clasificar el tamaño de los carroñeros, sin embargo, para 
la presente investigación se utilizó la clasificación de 
Delaney-Rivera y colaboradores [50] en: grandes (≥ 40 
kg), medianos (11-40 kg) y pequeños (≤10 kg).

4. .DATOS RELEVADOS

La TABLA 1, muestra el número total de total de especies 
relevadas :12), identificándose un total de 286 eventos (n
sobre la UE3. El promedio de cada especie visitante por 
temporada fue de 5,75 ± 0,94. con una media total de 
eventos para todas las especies por temporada de 
23,83, DS: 32,47. Sin embargo, en el presente trabajo, nos 
detendremos principalmente en aquellas especies que 
han generado algún tipo de alteración relevante en el 
registro forense. Cuando nos referimos a alteración, se 
hace referencia al carroñeo de tejidos blandos, como 
también al carroñeo implicado en la desarticulación y 
dispersión de las partes anatómicas de la UE3. En este 
sentido, zorro ( ), perro (CLycalopex gymnocercus anis 
lupus familiaris,),  (Caracara plancus) carancho y 
comadreja ( son las especies que Didelphis alviventris), 
más han modificado la UE3, (4±0,84), mientras que la 
presencia del gato montés (  solo Leopardus geoffroyi)
ha merodeado y marcado el territorio sin tocar a la UE3. 

Además de (carancho), y otras aves rapaces Caracará 
como el Chimango (Milvago chimango), y el Gavilán 
Común (Accipiter nisus), existen varias especies de aves 
con un número alto de eventos, pero que se restringen a 
la alimentación de larvas de insectos, algunos sobre la 
UE3 mayormente ( ), esto es, Caliphoras Furnarius rufus 
(hornero común; Pitangus sulphuratus (Bienteveo); y 
otros exclusivamente en el terreno circundante como 
Passer domesticus (Gorrión común);  Colaptes 
melanochloros (Carpintero común); y Melanerpes 
erytrocephalus (Carpintero de cabeza roja). 
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Existen principalmente tres especies de aves rapaces en 
el entorno donde nos centramos, de la familia Falconidae:  
el carancho, (Caracara plancus), Gavilan común 
(Accipiter nissus) y Milvago chimango el chimango ( ), 
cuya dieta incluye la carroña en un importante porcentaje 
[51]; [52]. El género Caracará tiene una distribución 
limitada en América del Norte, pero está presente en todo 
México y al sur de Tierra del Fuego [53]. El Caracará Del 
Sur ( ), localmente conocido como Caracara plancus
Carancho, es un raptor común en Argentina [54], aunque 
en la provincia de Buenos Aires, esta especie estaría 
decreciendo [34]; [55].

El Carancho es típicamente un raptor oportunista, aunque 
gran parte de la alimentación se conforma de carroña 
(animales muertos en carretera, cadáveres de ganado), 
pocos estudios cuantitativos de su dieta están 
disponibles en la literatura. En ciertas regiones, esta 
especie suele merodear cerca de mataderos y 

vertederos de basura mientras que en la Patagonia se 
asocian con ovejas y ganado [34]; [56]; [57]. En referencia 
a la acción de Caracara sobre la UE3, básicamente 
comienza picoteando los ojos y comisura de los labios, 
alternando la exploración y picoteo de la piel en la zona 
más delgada del vientre, rasgando los tejidos y 
exponiendo las vísceras, sumergiendo toda su cabeza en 
el cadáver para acceder a tejidos más profundos, 
provocando frecuentemente heridas de márgenes 
simétricos de forma circular u ovoides [9]; [18]; [58]. La 
TABLA 2, resume el tiempo invertido por  en Caracará
cada uno de los eventos a lo largo de las cuatro 
temporadas.  De un total de casi 20 horas, el 83% 
corresponde a la temporada de primavera, mientras que 
tenemos un 16% para invierno, y 0,77% en otoño. 
Recordemos que para la temporada de verano (2023), no 
se registró la presencia de esta especie sobre la UE3. De 
59 eventos totales, el 72% se produce en primavera, 
seguido por el invierno en un 23%. 

TABLA 1 Clasificación segun . Muestra total de especies relevadas, su clasificacion y eventos asociados a la UE3 a lo largo de las tres temporadas. 
Van Schaik y Griffits (1996).
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De un total de 20 horas de acción sobre la UE3, el 88% 
corresponde a alimentación. A diferencia de algunas 
observaciones del comportamiento carroñero de esta 
especie [33], no se han registrado transporte de partes 
esqueletarias ya que la acción de caracará sobre la UE3 se 
concentra mayormente en consumir tejidos y vísceras. 

El zorro pampeano (Fisher Pseudalopex gymnocercus 
1814), es una de las especies del género sudamericano 
Pseudalopex, que, pese a su amplia distribución, ha sido 
muy poco estudiada. La información precisa sobre los 
l ímites de su distribución y sobre las áreas de 
solapamiento con el zorro gris Pseudalopex (Gray . griseus 
1837) resulta insuficiente [59]. Es escaso e incompleto el 
conocimiento sobre su ecología y estado poblacional, 
siendo la mayor parte de la información proveniente de un 
trabajo de Crespo, realizado en el centro de Argentina en 
ambiente de monte y de estepa pampeana [60] [61] .  Para 
la especie considerada Lycalopex. gymnocercus, las 
hembras se registran promedios de 4,21; 4,61; 4,67 kg 
mientras que para los machos los promedios fueron del 
orden de 4,63; 5,88; 5,95 kg [61].

La TABLA 3, muestra la acción de  para las cuatro Lycalopex
temporadas. El índice de interacción ( ) más significativo, IE
se da durante el invierno (9,33) y el otoño (6,43), bajando en 
primavera-verano. accede durante las primeras Lycalopex 
24 horas a la UE3 para las estaciones de invierno, otoño y 
verano, mientras que, durante el periodo de primavera, lo 
hace a los 14 días. De un total de 10:34 horas de acción 
sobre la UE3, el 5,80 % se da durante la primavera, mientras 
que un 43,42 % aparece en invierno; 20,79 % en otoño y 
31,23% en verano. Como se puede apreciar, la temporada 
de verano muestra el mayor número de eventos (54), sin 
embargo, su  es de 3,76 lo que sugiere que  ha IE Lycalopex
interactuado más veces con la UE3, pero ha invertido 
menos tiempo sobre ella. 

 En este sentido y de modo discriminado, los eventos 
muestran un 19,63% de merodeo; 1,93% de exploración; 
0,29% marcado; 73,40 % de consumo y un 4,06% de 
arrastre.  Merodeo y alimentación son los eventos más 
relevantes, en invierno y otoño. Lycalopex intervino a la 
UE3, durante un total de 6 días en primavera, 14 días en 
invierno; 10 en otoño y 27 días en verano  

Las densidades más bajas se han observado en lugares 
de escasa disponibilidad de presas y/o donde el zorro 
coexiste con especies competidoras de mayor tamaño. 
Durante los últimos años ha llamado especialmente la 

atención su gran penetración en áreas urbanas, teniendo 
mucho éxito en los suburbios de baja densidad, aunque 
también han sido vistos en zonas densamente pobladas 
[62]; [63].

TABLA 2. Caracará plancus IE) Eventos en (horas/minutos/segundos) de acción de  (carancho) sobre UE3. (  Índice de Interacción: tiempo total en 
minutos/Numero de eventos. (IPM): Intervalo post mortem en días., al momento de la localización de la UE3.

TABLA 3. Eventos en (horas/minutos/segundos) de acción de Pseudalopex gymnocercus (zorro) sobre UE3. (IE) Índice de Interacción: tiempo 
total en minutos/Numero de eventos. (IPM): Intervalo post mortem, en días al momento de la localización de la UE3.
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TABLA 4. Canis familiaris IE)Tiempo (horas/minutos/segundos) de acción de (perro) sobre UE3.  (  Índice de Interacción: tiempo total en 
minutos/Numero de eventos. (IPM): Intervalo post mortem en días, al momento de la localización de la UE3. 

La comadreja overa  (Lund 1840), es  Didelphis albiventris
un mamífero marsupial omnívoro (frugívoro/insectívoro), 
de hábitos mayormente nocturno/crepuscular, y de 
carácter solitario. La época reproductiva se da entre 
agosto y febrero, variando su inicio según parámetros 
climáticos (principalmente temperatura), lo que también 
influye en que tengan una o dos camadas al año [67].

En ambientes urbanos en Brasil se estimó un área de 
acción de 1100 m², mientras que en ambientes Rurales de 
Santiago del Estero se describió un área de acción de 900 

m². La TABLA 5, muestra que para Didelphis IE el  más 
relevante (9,5) es en invierno, siendo otoño, primavera y 
verano las estaciones menos importantes (0,5/0,15/0). El 
acceso sobre la UE3 tuvo lugar del día 1 a al 14 de IPM para 
la temporada de invierno; del 3 a al 7 en otoño, y del día 12 al 
26 de IPM en verano, mientras que esta especie estuvo 
ausente de registro en primavera. De un total de 2,30 horas 
sobre UE3, el merodeo consumió un 4,34% mientras que la 
exploración 7,39% y sobre todo consumo con un 66,52%, 
son los eventos presentes en esta especie.

En muchas poblaciones urbanas, suburbanas y rurales, la 
proliferación de perros callejeros deriva en grupos de 
animales de toda raza y condición que simplemente luego 
migran y recorren los campos ocupando su tiempo en 
depredar. Cazadores por naturaleza, en muchas ocasiones 
aprovechan la oportunidad con animales solitarios, chicos 
o disminuidos que son presa fácil del acoso hasta el 
agotamiento y posterior muerte [64]. El perro doméstico 
es parte de las comunidades urbanas y rurales, sin 
embargo, en cualquier lugar del mundo los perros sueltos 
y abandonados que no cuentan con la alimentación, 
refugio y cuidados de salud necesarios generan impactos 
en la sociedad afectando la salud pública, al medio 
ambiente y a las actividades productivas [65]; [66].

En la actualidad los perros independientes parciales, 
principalmente de las periferias de la ciudades y basurales 
a cielo abierto, son los que comienzan el proceso de 
asilvestramiento, observando este fenómeno en todos los 
centros urbanos del país. IELa TABLA 4, muestra el  para las 
cuatro estaciones del año. En primavera el  es más IE
relevante (0,13), apareciendo en escena al 5 día de IPM, 
mientras que en invierno aparece al día 1 de IPM con un 
índice de interacción sensiblemente menor (0,012). Otoño 
y verano no muestran diferencias significativas. Del 
tiempo total dedicado a la UE3 (1,30 hora), el merodeo 
ocupa un 16%, mientras la alimentación un 82%.  Canis
estuvo en interacción con la UE3 5 días en primavera; 7 en 
invierno, 10 en otoño y 13 días en verano. La FIGURA 13, 
muestra el carroñeo de un ejemplar de Canis sobre el 
vientre de la UE3 durante la temporada de primavera.

TABLA 5. Didelphis alvibentris IE)Tiempo (horas/minutos/segundos) de acción de  (comadreja) sobre UE3.  (  Índice de Interacción: tiempo total en 
minutos/Numero de eventos. (IPM): Intervalo post mortem, en días al momento de la localización de la UE3. 
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TABLA 6. Eventos totales y porcentaje por especie y por actividad a lo largo de las cuatro temporadas.

E Leopardus n cuanto a la presencia de gato montés (
geoffroyi), estos son mayormente carnívoros solitarios, 
por lo que se espera que, si se encuentran con un cadáver 
accidentalmente, la interacción podría ser poco 
relevantes desde el punto de vista tafonómico. Sin 
embargo, en el sureste de Texas, se observó que un lince 
interactuaba con un cadáver unas 88 veces en el 
transcurso de dos días, y consumía gran parte de la carne 
de los muslos y el brazo izquierdo. Durante el presente 
estudio, esta especie se ha detectado durante la 
temporada de invierno solo con comportamientos de 
merodeo y marcado de territorio. Si bien la recolección de 
restos por   (gato montés) está Leopardus geoffroyi
escasamente documentado, es importante tener en 
cuenta que este fenómeno ha ocurrido [18], aunque es 
menos probable que los felinos localicen carroña, ya que 
los depredadores de emboscada tienden a cubrir menos 
terreno dentro de sus territorios a diario.

De de un total de doce (12) carroñeros, solo cuatro (4) 
contribuyeron a la modificación de la UE3, por lo que solo 
nos referiremos a aquellas especies con alteración 

significativa de los restos biológicos desde el punto de 
vista forense, es decir, carroñeo de tejidos/huesos y 
dispersión, esto es:  (carancho),  Caracará Lycalopex
(zorro);  (perro domestico) y  (comadreja). Canis Didelphis
En este sentido, es fundamental entender en qué orden y 
qué daño fue realizado por cada especie, con el fin de 
establecer una comprensión clara de, cómo estos 
diferentes grupos de animales influyen en los cadáveres 
depositados en sitios al aire libre. La TABLA 6, muestra el 
número y porcentaje de cada tipo de evento por especie 
con relación a las cuatro temporadas.  y Merodeo
Consumo son los eventos más significativos en las cuatro 
especies, siendo el más relevante, seguido por Lycalopex 
Caracará Canis Didelphis Lycalopex,  y , respectivamente.  
seguido por , son las especies involucradas en el Canis
arrastre y transporte de partes anatómicas. Las diferentes 
actividades sobre los eventos totales (n=225) entre 
estaciones fue diferente (X2=9,21; p=0,02; gdl=3), siendo 
otoño (12,78%) y primavera (25,57%) las estaciones con 
menor actividad, mientras que invierno (29,8%) y verano 
(32,42%) las de valores mayores.
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La FIGURA 3 (a, b, c y d), muestran la secuencia de Eventos 
de las cuatro especies carroñeras más relevantes 
( ), en relación al Lycalopex; Canis; Didelphis y Caracara
IPM a lo largo de las cuatro estaciones. Se puede apreciar 
que la ocurrencia de las cuatro especies es más intensiva 
(número de eventos a lo largo de días de IPM), en la 
temporada de otoño y principalmente en invierno, 

mientras que es menor en primavera y verano, esto es el 
número de eventos está distribuido a lo largo de más días 
de IPM. Más allá de estas diferencias, en todas las 
temporadas observadas  y  y en Lycalopex Caracará
menor medida  llevaban regularmente partes de Canis,
los cadáveres lejos de la estación de consumo [18]; [57].

FIGURA 3. Intervalo Post Mortem (IPM) y eventos de carroñeo para la UE3 durante 365 días.

Lycalopex CanisEn cuanto a la acción de  y , el carroñeo 
del vientre, tórax, y esternón, permiten el acceso a los 
miembros delanteros, que son transportados fuera del 
perímetro original de depositacion. Se ha observado en 
dos oportunidades (invierno y otoño) que los cuartos 
delanteros se desarticulan junto a las primeras tres 
cervicales y la cabeza como una sola unidad. La misma 
será desarticulada en cualquiera de sus partes (miembro 
delanteros y cabeza) antes del transporte [68].

En relación del resto de las aves, estas actuarían en forma 
individual, ocupándose del y la  de merodeo alimentación
larvas. El Benteveo ( ), y el Hornero Pitangus sulphuratus
( ), son las especies que interactúan la Furnarius rufus

mayor parte del tiempo con la UE3, alimentándose de 
larvas, tanto sobre la carroña, como en los alrededores de 
la misma. Por su parte, el gorrión común (Passer 
d o m e s t i c u s C o l a p te s ) ,  e l  c a r p i n te ro  c o m ú n  (
melanochloros )  y el  carpintero de cabeza roja 
( ), no fueron evaluadas como Melanerpes erytrocephalus
especies relevantes. 

Argumentamos que la tasa de consumo de cadáveres 
dependerá del tamaño corporal del carroñero y del 
número de individuos que se alimentan; y puede ocurrir a 
lo largo de un período de días o meses [12].  En este 
estudio, los carroñeros mayormente, acceden primero al 
vientre (eventración) ascendiendo desde la cavidad 
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abdominal a las vísceras, al tórax, esternón, sección distal 
de las costillas y apófisis transversa de las vértebras 
(torácicas y lumbares). Luego continúa el esqueleto 
apendicular (miembros delanteros y miembros traseros). 
La secuencia de la desarticulación dependerá del éxito e 
insistencia del carroñero en sortear la barrera impuesta 
por la vestimenta, exponiendo la cintura pelviana y/o 
escapular. En el caso del cerdo, por su peculiar estructura 

anatómica del cuello, los cuartos delanteros pueden 
interesar cuello, parte de la columna cervical y cabeza. 
Para el periodo (otoño-invierno) la desarticulación total 
de la UE3, se completó a los 14 días de IPM, mientras que 
para la temporada (primavera –verano) fue a los 23 y 20 
días respectivamente. La TABLA 7, muestra la secuencia 
de desarticulación en escala ordinal para las cuatro 
estaciones. 

TABLA 7 Sus scrofa. Secuencia en escala ordinal de desarticulación sobre  (UE3) por secciones anatómicas para las 
cuatro temporadas.

TABLA 8. Temporada, días de duración y número de especies involucradas .

Como vemos, aunque se observan diferencias con 
relación al rango ordinal en cabeza y el esqueleto 
apendicular (4;5 y 6), no hay diferencias significativas 
entre las cuatro estaciones para el esqueleto axial 
(esternón 1, costillas 2, columna y pelvis, 3) (Kruscal-Wallis 
p≤0,05), [69]. No hay diferencias significativas en el 
porcentaje de desarticulación con relación al IPM entre 
las temporadas de otoño/invierno (p≥0,05), mientras que 
verano, pero principalmente la primavera (p≤0,001) es la 

que presenta más diferencias. En esta estación Lycalopex 
y Canis, como principales agentes carroñeros, aparecen 
recién el día 5 y 14 de IPM respectivamente, dilatando, en 
consecuencia, la secuencia de desarticulación de la UE3. 
La TABLA 8, muestra la duración total en días de la UE3 a lo 
largo de las cuatro temporadas, hasta su total 
desarticulación, transporte y/o dispersión por parte de 
los carroñeros (16,5±SD4,57), como así también el 
número de especies involucradas (5±DS2,70). 

En principio, podemos observar que se podrían agrupar 
en dos grandes temporadas, (A) otoño/invierno y (B) 
primavera /verano. Sin embargo, el número total de 
especies involucradas con la UE3 durante la temporada 
de invierno constituye casi el 50% de especies presentes. 
En cuanto a alcanzar el porcentaje de desarticulación 
total (100%), es la estación de primavera y verano las más 

prolongadas (día 23 y 20 de IPM), mientras que 
otoño/invierno, muestran el mismo IPM, esto es 14 días, 
casi el 50% menos de tiempo si lo comparamos con 
pr imavera/verano (Mann-Whitney p≥0,05) .  Es 
interesante observar que primavera y verano obtienen un 
IPM de 20 y 23 días, obteniendo valores altos de eventos 
totales (58 y 78 respectivamente), sin embargo, la UE3 
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dura menos en las temporadas de invierno y otoño (14 y 12 
días) respectivamente de IPM, donde las actividades de 
los carroñeros fueron más relevantes (64 y 28 eventos 
totales). Nuevamente, la cantidad de eventos totales de 
los gremios sobre la UE3, no sería un indicador confiable 
para evaluar la alteración de la UE3 por los carroñeros, 
sino que el tiempo de duración de cada evento, sería la 
variable relevante.

La TABLA 9, muestra el estado de desarticulación (≤ a 50 / 
≥ a 50%) con relación al  (TBS). Se puede Total Body Score
ver que, con excepción del verano, en donde el TBS llego 
a 35 puntos al día 20 de IPM, y primavera donde el TBS 
mostro una marca de 11 puntos en el día 23 de IPM, en las 
temporadas de otoño/invierno, el TBS no presenta 
diferencias significativas. Nuevamente la velocidad de 
desarticulación y transporte por parte de los carroñeros 
en otoño/invierno, explicaría la baja numeración del TBS.

TABLA 9. Porcentaje de desarticulación y Total Body Score (TBS) para la UE3 durante las cuatro 
temporadas

Tomando en consideración las cuatro temporadas del 
año, podemos inferir que la supervivencia de la UE3, 
comprende un rango mínimo/máximo de entre 14 y 23 
días. El estadístico de supervivencia de Kaplan-Meier 
indicaría que, se esperarían 19,33 días de duración de la 
UE3, con un rango de variación de 15 a 24 días. 

5. INTERPRETACION.

Los casos aquí estudiados demuestran que, Lycalopex, y 
Caniss, fueron los carroñeros que causaron la mayor 
modificación y dispersión del cuerpo, mientras que 
Didelphis y Caracará, se concentraron más en el 
carroñeo de las partes blandas, incidiendo en forma poco 
significativa en la desarticulación y dispersión de partes 
esqueletarias. CaracaráEl comportamiento de  sobre la 
UE3 fue más intensivo en la temporada de invierno y 
primavera donde se espera que ocurra el ciclo 
reproductivo, preparación del nido y la cría. Aunque 
tienen un mayor potencial para localizar restos biológicos 
que el de varios carroñeros terrestres, debido a la 
combinación de su agudo sentido del olfato, su poderosa 
vista y su capacidad de volar, se espera que el número 
total de eventos y el  sean más relevantes en estas IE
temporadas.  transporta mayormente jirones Caracará
de tejido y no piezas esqueléticas a diferencia de lo 
observado para otras especies (Kjorlien et al.:104) [26]; 
[70]. La caracarápresencia de  en contextos urbanos con 
importantes cantidades de desechos, pueden servir 

como recursos adicionales para esta especie, 
incorporando comportamientos adaptativos en este 
sentido. n sistemas donde el recurso  Se espera que e
alimenticio se dispone de forma abundante y predecible, 
las parejas reproductivas no superpongan sus territorios 
[34]. Con relación a las horas del día activas de  Caracará
sobre la UE3, se da mayormente entre las 8 y 18hs. En 
invierno los picos de presencia se dan antes del 
anochecer, mientras que, en primavera, comienzan más 
temprano y supera a las 19hs. 

P o r  s u  p a r t e ,  L y c a l o p e x  m o s t r o  d i f e r e n t e s 
comportamientos y patrones de carroñeo y transporte, 
prefiriendo buscar en diferentes momentos del día, en 
diferentes etapas de descomposición y diferentes 
condiciones climáticas. Luego de múltiples eventos de 
merodeo, exploración y marcado del territorio,  Lycalopex
procedería a provocar inicialmente mordeduras 
repetitivas con pequeños intervalos, afectando solo la 
epidermis. A intervalos irregulares, intentara arrastrar la 
UE3 por una de sus extremidades posteriores. Vemos 
que, el número total de eventos, así como el  más IE
relevante se observa durante la temporada de invierno y 
otoño que es una temporada de escasez de recursos, y 
donde las crías comenzarían a salir de los cubiles.

Durante las temporadas de primavera y verano, se 
concentrarían los periodos de apareamiento y 
nacimiento en esta especie [61]; [71]. Observamos que en 
estas estaciones la actividad es menor ( :0,02), mientras IE
que, en verano, aunque los eventos totales son altos, el  IE
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nuevamente muestras valores similares a primavera 
(0,06). El periodo de nacimiento y lactancia de las crías  
podría estar involucrado en el acceso tardío de  Lycalopex
a la UE3 en primavera (día 14 de IPM), y en el menor tiempo 
invertido en la UE3 en verano. Aunque hay evidencias 
concretas de la gran flexibilidad adaptativa del zorro, se 
espera que en contextos suburbanos fuertemente 
antropizados, el ambiente soporte una población 
promedio de 5 individuos por km² [63]. Es relevante tener  
en cuenta la relación entre el  y los rangos horarios de IE
acción. El rango horario de acción de Lycalopex en 
verano/invierno, mostrando que no hay diferencias 
significativas (p≥0,05), siendo los horarios del amanecer y 
crepúsculo los más explotados. Solo en un evento, 
durante la temporada de verano, se ha registrado la 
presencia de Lycalopex a las 8:33 hs.

Es probable, que la intención sea la de transportar la UE3 o 
partes de la misma, para prevenir la competencia inter-
especie. En efecto,  tiene una tendencia a Lycalopex
transportar las partes anatómicas a su cubil, más que 
consumirlas en el sitio, a diferencia de otras especies de 
canidos, como perros o lobos [71]; [72]. Como se ha 
podido observa en este estudio mediante el registro 
horario de las cámaras trampa,  evitaría Lycalopex
merodear, explorar y carroñar frente a la potencial 
presencia de El intervalo de tiempo mínimo Canis.  
detectado entre la presencia de ambas especies, fue de 
30 minutos.

Canis es la especie dominante en el contexto estudiado, 
aunque los eventos totales de esta especie, involucra 
merodeo, marcado y exploración más que el consumo y la 
dispersión. Canis está presente en todas las temporadas, 
con IE14 eventos en verano y 9 en primavera con un  de 
0,004, y 0,13 respectivamente, mientras que para la 
temporada de invierno y otoño muestra 5 y 4 eventos 
respectivamente con un  de 0,012 y 0,002. Es evidente IE
que la estación de primavera fue la temporada donde 
Canis actuó sobre la UE3 en forma más intensiva, aunque 
en verano es en donde presenta la mayor cantidad de 
eventos totales.   Los cánidos salvajes frecuentemente 
trasladan los huesos a las madrigueras [73]; [74], mientras 
sus primos domesticados, lo trasladan al Locus de sus 
dueños y pueden esconderlos en sus lugares favoritos 
para procesarlos después, esperando que estos huesos 
estén más dañados que los dejados en la escena de la 
muerte [75]. Es difícil evaluar el rol de Canis en el carroñeo, 
ya que, en este contexto de análisis, esta especie está en 
interacción constante con el hombre, adquiriendo 
recursos adicionales. No obstante, y como dato relevante, 
la acción de  a manudo puede exponer áreas de Canis,

tejido blando que de otro modo pueden ser dificultoso 
para los zorros como, por ejemplo, la presencia de ropa en 
los restos biológicos. En cuanto al análisis del rango  
horario de acción, muestra que esta especie tendría un 
comportamiento de tipo catameral, mostrando una 
diferencia  s ignificat iva entre la  temporada de 
invierno/verano (p< 0,05), ocupando durante el invierno, 
un rango horario diurno.En cuanto a la acción de  Canis
sobre la UE3, vemos que no se observan las magnitudes 
mayores de eventos, necesariamente en las primeras 
etapas de descomposición, sino que los mayores eventos 
de carroñeo se dan sobre la UE3 en un TBS de 6 puntos 
durante la temporada de invierno. Mientras que, para la 
temporada de verano, donde el TBS de 33 muestra el pico 
de evento de carroñeo.

Las imágenes capturadas de Didelphis albiventris, 
documentaron cuatro comportamientos primarios de 
alimentación sobre la UE3: 1) carroñero de tejidos 
blandos, 2) búsqueda masiva de larvas en estadios 
tardíos, 3) búsqueda de larvas que migraban lejos de la 
carroña, y 4) búsqueda de larvas y pupas y otros insectos 
enterrados debajo de la hojarasca del suelo. Este 
marsupial muy adaptado a zonas urbanas come de la 
basura y frecuentemente es atraído por el alimento para 
mascotas. En relación a este estudio, su actividad más 
importante fue relevada durante la temporada de invierno 
(  9,5) temporada de menos recursos y donde se ubicaría IE
el nacimiento de la última camada, fenómeno también 
observado por [22]. La temporada de verano y otoño 
obtuvo un  de 0,05. No se la detecto en primavera. Solo IE
se alimenta de tejido y no se han registrado eventos de 
rastre y dispersión, aunque se sabe que pueden consumir 
carroña en capacidades similares a las del mapache [76]. 
Para la temporada de invierno, los valores más altos de 
eventos de carroñeo de se dan en un TBS bajo, Didelphis 
durante los primeros días de IPM. Sin embargo, durante la 
temporada de verano,  accede sobre la UE3 en Didelphis
un TBS de 25 y de 35 al día 17 de IPM. Didelphis es capaz de 
acumular grandes reservas de grasa corporal para 
prepararse para el invierno [77]. Didelphis rara vez se 
alimentaba durante largos intervalos de tiempo, con 
excepción de la temporada de invierno (2 horas en 14 
eventos (IE) 0,15). 

En general, se argumenta que los mamíferos grandes (>10 
kg) tienden a tener un patrón de actividad catemeral, es 
decir, pueden estar activos durante el día y la noche, 
mientras que los mamíferos de menor tamaño suelen ser 
más activos durante la noche, básicamente como 
respuesta adaptativa en la competencia interespecifica 
[78]. Muchos estudios han documentado la influencia de 

JERARQUÍA, COMPETENCIA Y CARROÑEO: HACIA LA CONSTRUCCIÓN DE UN MODELO TAFONOMICO FORENSE PARA EL ÁREA PERIURBANA DE
LA CIUDAD DE BUENOS AIRES.

Nasti A.

Revista Internacional de Antropología y Odontología Forense
International Journal of Forensic Anthropology and Odontology

Volumen. 7    ׀    Nº2    ׀    Junio 2024



63

la luz de la luna en la detección visual de alimentos, 
incluidas las presas, y por lo tanto también influir en el 
riesgo de depredación. Muchas especies En caso de que 
el riesgo de depredación supere al de búsqueda de 
alimento, se espera un nivel de actividad más bajo 
durante las noches de brillo lunar. Por el contrario, si el 
aumento en el éxito de la búsqueda de alimento supera el 
riesgo de depredación, se espera un mayor nivel de 
actividad durante las noches de brillo lunar [79].

Tomando los eventos de las Lycalopex durante 
temporadas extremas (verano/invierno), se calculó la 
regresión lineal entre el porcentaje de brillo lunar como 
variable independiente y la cantidad de eventos totales 
como la regresiva. El resultado obtenido fue  0,50 para r²
verano, mientras que en la temporada de invierno el  fue r²
de 0,72.  En este sentido, parecería que , como Lycalopex
especie crepuscular/nocturna, estaría más activa en 
verano en aquellos días con menos brillo lunar (< 50%), 
porque es justamente, durante la misma temporada 
donde  se movería el 71 % de los eventos durante la Canis
noche, con un brillo lunar > a 50%.  A diferencia de lo 
anterior, durante la temporada de invierno  está Canis
activo el 80% durante el día, lo que podría ser 
aprovechado por  para merodear durante la Lycalopex
noche con menos riesgo de competencia interespecifica.

Así como el brillo lunar puede ser una variable que podría 
modificar el comportamiento de algunas especies, la 
regulación de la temperatura corporal derivada, tanto por 
el esfuerzo físico, como por la radiación solar, son dos 
aspectos adaptativos de importancia [80]. Las FIGURAS 4 
y 5, muestran la cantidad de eventos totales por hora en 
relación a la temperatura en  para ,  y Cº Lycalopex Canis
Didelphis, para las temporadas de invierno y verano 
donde se han registrado valores extremos de 
temperatura.  Para la temporada de verano los resultados 
de una correlación entre las dos variables muestran un  - r²:
0,43 para ; r² - 0,18 para  y r²- 0,36 para Lycalopex Canis
Didelphis, lo que apoyaría el argumento, que todas las 
especies, disminuirían su actividad en un rango horario 
donde la temperatura es mayor (≥ Cº30), incluso , Canis
tomando en consideración que esta especie se 
comporta como animal diurno en invierno, mientras 
incursiona en la noche durante el verano (p ≤ 0,001).  La 
FIGURA 34, nuestra para la temporada de invierno, que 
Canis es el único mamífero cuya actividad está presente 
en los rangos horarios de mayor temperatura junto   a
C , mientras que tanto  como  aracará Lycalopex, Didelphis
son de por sí, especies nocturnas y crepusculares, por lo 
que estarán naturalmente limitados a los rangos horarios 
de mayor temperatura

FIGURA 4. Rango horario, temperatura y eventos totales por especie para la temporada de 
verano.

Es interesante notar que, para la temporada de invierno, 
Canis está activo durante el día el 80% de los eventos, lo 

que dejaría a Lycalopex y a Didelphis, por fuera de la 
competencia con esta especie.
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La cantidad de lluvia es otro de los factores climáticos que 
podrían influenciar en el acceso a los recursos, ya que, por 
ejemplo, el costo de transporte en terrenos anegados 
podría incrementar el costo energético e inhibiendo la 
búsqueda de carroña [81].  Durante la temporada de 
primavera cayeron 121mm que se concentraron entre el 
30 de septiembre al 2 de octubre, (16,17 y 18 de IPM), 
mientras que en verano cayeron 110 mm en cinco días 
distribuidos entre el día 7 y 17 de IPM. Las correlaciones 
entre el número de eventos totales para las cuatro 
especies en relación a la cantidad de lluvia mostraron una 
diferencia significativa (p≤0,05) entre las muestras para 
primavera, mientras que es mucho menor para verano. 
Las temporadas de otoño e invierno   no recibieron lluvias 
significativas durante la duración del experimento. 

En el mismo contexto de análisis, el estado de evolución 
de descomposición de una carcasa limitaría el acceso de 

mamíferos carroñeros [72]. En verano, cuando las 
temperaturas son más altas, los vertebrados carroñeros 
también compiten con microbios y artrópodos por la 
carroña, lo que podría promover un consumo más rápido 
de la misma [25]. En este sentido, esperaríamos cierta 
relación entre el TBS de la UE3 y los picos de ocurrencia 
de eventos.  La TABLA 10 y FIGURA 6, muestran la 
cantidad máxima de eventos para las cuatro especies a 
través de las cuatro temporadas, en relación al TBS. Se 
puede ver que existiría una leve tendencia a una 
correlación negativa (r: - 0,42) entre ambas variables. Si 
bien esta relación no tiene mucha fuerza estadística, se 
puede ver claramente que los mayores números de 
eventos se dan en estadios iniciales del TBS. Salvo verano 
donde el TBS se acelera notablemente y donde, de un 
total de 73 eventos, 8 se dan en un TBS avanzado de 33 
puntos.

FIGURA 5. Rango horario, temperatura y eventos por especie para la temporada de invierno.

TABLA 10. Eventos Totales de las cuatro especies con relación al TBS para las cuatro temporadas.
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Los carroñeros terrestres también se benefician de un 
excelente olfato que permitiría la detección desde largas 
distancias de carroña antes y durante la descomposición. 
En general, el aumento del área de superficie de los 
cornetes olfativos en los conductos nasales se 
correlaciona directamente con la sensibilidad olfativa, 
encontrando que los cánidos y otras especies carroñeras 
con grandes rangos de acción en relación al lugar central 
(nidos/cubiles), tendrían una alta superficie de cornetes 
[25]. En esta misma línea argumental, consideramos 
importante evaluar cuál es el tiempo de detección de la 
carroña por parte de las diferentes especies, ya que esto 
sería significativo para la interpretación forense, no solo 

para las expectativas de localización de un cuerpo, sino 
también para poder predecir el estado de modificación e 
e integridad de los restos biológicos.

En relación al tiempo de detección de la carroña la TABLA 
11, muestra los resultados acumulados e individuales para 
cada una de las especies. Vemos que  es el Caracará
primero en detectar la carroña, seguido por , Didelphis
Canis Lycalopex Lycalopex y por ultimo . Sin embargo, es  
la especie que ha detectado primero a la UE3 a lo largo de 
las temporadas de otoño, invierno y verano, no así en 
primavera, donde la secuencia es seguida por , Caracará
Didelphis Canis. y por ultimo  

FIGURA 6. Relación entre la cantidad total de eventos para las cuatro especies y el TBS para 
las cuatro temporadas. Las líneas punteadas muestran las tendencias logarítmicas.

TABLA 11. tiempo de detección en días (acumulado e individual) de la carroña por temporada y por especie.

Si comparamos ahora las diferentes temporadas con 
relación al tiempo de detección, verano claramente tiene 
el menor promedio (1,50±DS1,73), seguido por la 
temporada de invierno con un promedio de 1,75 pero con 
una DS significativamente menor (0,95). Asumimos que la 
variable temperatura, jugaría un rol importante en el 
tiempo de detección por parte de los carroñeros, sobre 

todo tomando en consideración la fisiología adaptativa 
del olfato en estos mamíferos [80].  En efecto, la 
velocidad de putrefacción de los tejidos por la 
temperatura hace que los olores se dispersen más en 
verano, con la consecuente posibilidad de ser detectado 
más rápido por los carroñeros. La FIGURA 7, muestra una 
correlación de R² de 0,80, entre el aumento de 
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temperatura y el tiempo de detección en días, lo que nos 
indicaría una moderada correlación entre las variables, 

adecuándose al modelo de detección temprana en la 
temporada de verano (1,50±1,73). 

FIGURA 7. Regresión entre Tiempo de detección en días y temperatura en C º para las cuatro 
temporadas y para las cuatro especies.

Sin embargo, y parece claro al respecto, que no 
solamente jugaría un rol significativo la temperatura como 
variable para la detección de la carroña, sino que otros 
factores críticos como la escasez de recursos en la 
temporada de invierno (1.75±DS0.95).  En definitiva, 
podríamos argumentar que se espera, bajo las mismas 
condiciones ambientales, que los carroñeros podrían 
detectar restos biológicos en un rango de 1± 5 días de 
IPM, (2.5±DS1,59) [25].

Se ha encontrado que la velocidad del viento, la 
temperatura, la humedad y la altura de la vegetación, 
tendrían un efecto en la capacidad de los carroñeros para 
localizar el alimento. En efecto, las condiciones de 
alimentación de los predadores olfativos podrían ser 
mejores a bajas temperaturas y alta humedad 
atmosférica, y velocidades del viento entre ¼ m/s, 
optimizando el rastro olfativo [82]. Las condiciones 
frescas y húmedas permit irán que los aromas 
permanezcan más tiempo en el aire, en el suelo y en la 
vegetación, mientras que, durante las condiciones 
cálidas y secas, los aromas se vaporizan rápidamente y se 
dispersarían en la atmósfera [82]. Observaciones en otros 
contextos ecológicos, mostraron la presencia de una 
mayor diversidad de especies carroñeras en verano, 
mientras que el tiempo de detección era más rápido en 
primavera [82]. En general se argumenta que los 
carroñeros orientados visualmente (carroñeros visuales), 

con conductas de alimentación diurna, tendrían 
dificultades para encontrar alimento en aquellos sitios 
donde la carroña está visualmente ocluida por la 
vegetación. Por el contrario, los carroñeros olfativos, que 
se alimentan principalmente durante la noche, tendrían 
dificultades para localizar alimentos en sitios donde las 
corrientes de aire son muy turbulentas [82].

A diferencia de un marco socio biológico cerrado, donde 
los modelos predictivos y las explicaciones son derivadas 
mayormente de las características genéticas, la ecología 
evolutiva da un lugar sumamente importante al ambiente 
como variable predictiva del comportamiento entre los 
cuales, los humanos, están tomando cada vez más 
relevancia [81]; [83]; . Modelo ecológico de Dieta [84]
Optima predice que, frente a una diversidad de recursos 
disponibles, el predador decidirá el más rentable 
energéticamente, es decir debería ignorar los recursos 
de baja rentabilidad cuando hay recursos más rentables 
[ 8 7 ] .  D e b e m o s  c o n s i d e ra r  q u e,  e n  c o n tex to s 
antropizados, las especies carroñeras a manudo son 
propensas a explotar recursos alternativos, aumentando 
la riqueza y diversidad de su población [88]; [89]. En 
efecto, en ecosistemas templados, el invierno suele ser 
un período de alta demanda energética y baja 
disponibilidad de alimentos [72], en consecuencia, los 
carroñeros facultativos, podrían depender en gran 
medida de la carroña para obtener proteínas valiosas [81]; 
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[85]; [86]; Tomando como ejemplo a Lycalopex como [87]. 
al principal carroñero, los elevados IE para invierno y 
otoño, corresponderían al tiempo invertido por 
Lycalopex en consumir la carroña in situ la mayor parte del 
tiempo posible y luego transportar las unidades 
anatómicas a los cubiles, entre otros objetivos, para evitar 
a Canis [90] FIGURA 8. 

En este sentido, Orians y Pearson [91] argumentan que un 
animal que se mueva entorno a un lugar central viajará 

hacia una fuente de recursos y una vez obtenido, lo 
transportará al lugar central. El ciclo alimentario de este 
animal consiste entonces en viajes de ida y vuelta desde 
el lugar central a la fuente, y viceversa. En este sentido, 
Lycalopex se comportará como un forager en torno a un 
lugar central, adquiriendo recursos de frutas e insectos 
(bajo costo) cuando atraviesa los parches, mientras que 
cuando encuentra aves, roedores, lo llevaría a los cubiles 
[92].

FIGURA 8 t) IE). Tiempo ( /Índice de interacción (  invertido en alimentación en las cuatro 
temporadas para Lycalopex.

El almacenamiento o la ocultación intencional de los 
recursos alimenticios, es otro comportamiento que sirve 
para maximizar los beneficios energéticos que se pueden 
obtener de la carroña. El almacenamiento es más común 
en latitudes más altas, donde las fluctuaciones anuales en 
las condiciones ambientales resultarían en diferencias 
estacionales más críticas en la disponibilidad de recursos 
[93]; [94]  El almacenamiento, principalmente en .
Lycalopex  Didelphis, , pero también extensivo a e incluso 
a reduci r ía  la  competencia  int ra  e  Caracará,  
interespecífica por el recurso y, por lo tanto, estimularía la 
supervivencia durante los períodos de escasez de 
alimentos. El transporte de piezas es preferido por 
aquellas especies que no pueden monopolizar 
fácilmente un cadáver completo, mientras que el 
acaparamiento es utilizado por especies más grandes y 
competitivas, como . Canis  En referencia a la conducta de 
Lycalopex, el consumo de carroña in situ se combina con 
el intento prematuro del transporte de piezas hacia los 
cubiles, probablemente para evitar la competencia con 
Canis.

Aunque las aves estarían mejor adaptadas para localizar 
carroña, las especies terrestres podrán competir con 
éxito si pueden localizarla y defenderla rápidamente [25]. 
Por lo tanto, las adaptaciones del carroñeo de las 
especies terrestres que son más exitosas promueven la 
locomoción eficiente y la detección rápida de los 
cadáveres, ya que la explotación de carroña no requiere 
mucho gasto de energía, más allá de la ubicación inicial y 
la defensa del recurso. Es probable que, al menos en  
parte, Lycalopex se comporte en forma adaptativa similar 
a algunos animales salvajes como Canis latrans (Coyote), 
que tienen éxito en las zonas urbanas, donde estarían 
subsidiados con alimentos antropogénicos [89]. Los 
patrones de movimiento estarían vinculados con la 
composición de la dieta basada en el consumo de 
r e c u r s o s  a n t r o p o g é n i c o s ,  c l a s i fi c a n d o  e l 
comportamiento territorial del coyote como un residente 
con áreas de distribución en reservas naturales urbanas 
[89]. 
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6. CONCLUSIÓN.

Este es el primer estudio sistemático de largo plazo, con 
fines forenses, en utilizar el comportamiento animal para 
identificar y evaluar el carroñeo sobre restos biológicos 
en descomposición de ejemplares de Sus scrofa 
domesticus , dentro de una instalación de investigación 
experimental al aire libre. Debido a esto y a la 
d o c u m e n ta c i ó n  d e  c a m p o,  g ra n  p a r te  d e  l a s 
modificaciones óseas y de tejidos blandos se atribuyeron 
a carroñeros específicos. 

Existirían doce especies que han interactuado con la UE3 
a lo largo de 365 días de observación, siendo en orden de 
importancia Lycalopex, Canis, y Didelphis como 
mamíferos, junto a una especie carroñera aviaria, 
Caracará, entre las especies más importantes.  La TABLA 
12, resume la actividad de todas ellas, mostrando los 

indicadores de relevancia forense. También asumimos 
que el estado de evolución de descomposición de una 
carcasa, (TBS), condicionaría el acceso de los carroñeros. 
Existiría una relación entre el TBS y los picos de eventos 
de los carroñeros, mostrando los picos máximos en 
estadios iniciales del TBS. Sin embargo, durante la 
temporada de verano, se ha observado eventos de 
alimentación sobre un TBS de 30 puntos. La secuencia de 
acceso de los mamíferos carroñeros sobre la UE3, 
comienzan con el vientre (eventración) ascendiendo de la 
cavidad abdominal al tórax, esternón, sección distal de las 
costillas y apófisis transversa de las vértebras (torácicas y 
lumbares). Luego continúan con los miembros delanteros 
y miembros traseros. En el caso del cerdo, por su peculiar 
estructura anatómica del cuello, los cuartos delanteros 
pueden interesar cuello, parte de la columna cervical y 
cabeza como una sola pieza a ser transportada

TABLA 12. Resumen de la actividad de las especies estudiadas y su relevancia forense. El Grado (Alto/Moderado y Bajo), 
este definido por la incidencia en la alteración y/o transporte de las piezas anatómicas. *  (Gato montés): Leopardus geoffray
se observaron dos ejemplares en la estación de primavera de 2023 durante otro proyecto experimental, en la misma área, 
produciendo importante alteración de partes blandas en restos biológicos calcinados al día 5 de IPM (nota Nasti 2024).
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Este estudio ha demostrado que las temporadas de más 
actividad de los mamíferos carroñeros,  fue en 
otoño/invierno, posiblemente coincidiendo, con la época 
de menores recursos tróficos, en tanto que entre las 
especies aviares, como el , su acción sobre la Caracará
U E 3  e s  m á s  a g re s i v a  e n p r i m ave r a / i n v i e r n o,  
posiblemente relacionadas con época de cría y escasez 
de recursos respectivamente, siendo que es justamente 
otoño/invierno, donde la UE3 dura menos tiempo en el 
registro forense.   La riqueza de mamíferos y aves 
carroñeras detectada fue mayor durante los inviernos 
relativamente cálidos (5-10 °C) y secos (100-150 mm de 
precipitación), cuando el alimento era probablemente 
limitado y tanto la dependencia como la detección de 
carroña eran altas. La diversidad de mamíferos carroñeros 
y aves detectados fue mayor en condiciones más secas.

En este sentido, seguido por , son los Lycalopex,  Canis
mamíferos más comunes que tienen el potencial de 
modificar, desarticular, dispersar y transportar restos 
biológicos por medio del carroñeo. Algunas especies 
animales interactúan con la carroña antes que otras, 
m o s t r a n d o  u n a  s e c u e n c i a  d e  e v e n t o s 
diacrónica/sincrónica que podría comportarse como 
predictiva. Decididamente en invierno se detecta 
rápidamente a la UE3 por todas las especies (un día de 
IPM), menos  que muestra un pequeño  Didelphis delay
(tres a cinco días de IPM). Para la temporada de verano, 
Caracará está ausente. En este sentido, esperamos que 
Caracará detecte tempranamente a la carroña en sitios 
c o n  e s c a s a  c o b e r t u r a  v e g e t a l 
(otoño/invierno/primavera), mientras que no lo haría 
durante la temporada de alta cobertura vegetal (verano).

La temperatura ambiental, jugaría un rol importante en el 
tiempo de detección de la carroña, sobre todo tomando 
en consideración la fisiología adaptativa del olfato en los 
mamíferos carroñeros. Existiría una correlación 
significativa entre las dos variables con un tiempo medio 
de detección por parte de los carroñeros de 2.5 días para 
las cuatro temporadas. Aunque recientemente se está 
estudiando la capacidad olfativa en algunas especies de 
carroñeros aviares, como el buitre, no estamos en 
condiciones de afirmar esto para . Esta especie Caracará
está ausente en la temporada de verano donde se espera 
que el espectro olfativo de la materia en descomposición 
sea más elevado. Aunque a veces se puede observar a 
Lycalopex Canis en horarios diurnos, la presencia de  
como especie competitiva, lo restringe a horarios 
nocturnos y crepusculares, mientras que  es Didelphis
claramente una especie de hábitos nocturnos. Por su 

parte,  es una especie de hábitos diurnos, al Caracará
mismo tiempo que las demás especies de aves presentes 
en interacción con la UE3. Finalmente,  como Canis
especie catameral, es decididamente la que condiciona la 
conducta del resto de los carroñeros. En efecto, durante la 
temporada de verano, se espera que la presencia de 
Canis se vea restringida, a los rangos horarios crepuscular 
y nocturnos, debido al promedio elevado de temperatura, 
compitiendo de esta manera con  y Lycalopex Didelphis.

La concentración del volumen de precipitación caída 
podría afectar la búsqueda de carroña, no solo de 
Caracará, sino también del resto de los mamíferos 
carroñeros. En este sentido, la precipitación fue un factor 
que podría influir en el proceso de desarticulación y 
dispersión ya que, se ha observado una suspensión de 
eventos por parte de los carroñeros en los días en que 
llovía o en un día después de haber llovido, constituyendo 
una ventana muy valiosa en el proceso de modificación, 
desarticulación y/o transporte de restos biológicos. Por 
otra parte, la luminosidad lunar, también podría 
determinar algunos aspectos etológicos de las especies 
involucradas. En este sentido, la mayor actividad nocturna 
de  con bajas condiciones de luminosidad lunar Lycalopex
(≤ al 50%) en la temporada de verano, estaría asociada con 
el comportamiento de , que, en grupos de más de Canis
dos individuos, aprovecha a merodear en la noche cuando 
la temperatura es menor. Observamos que en invierno 
Lycalopex estaría más activo en las noches más 
luminosas, probablemente porque  merodea más Canis
durante el día en esta temporada. Sin embargo, 
esperamos que la competencia interespecifica sea baja, 
debido a que no existe una población grande de zorros, 
no hay perros asilvestrados completos y la población de 
felinos silvestres es reducida. 

Para el periodo (otoño-invierno) la desarticulación se 
completó a los 14 días de IPM, mientras que para la 
temporada (primavera –verano) fue a los 23 y 20 días 
respectivamente. El porcentaje de supervivencia muestra 
una sobre representación del esqueleto axial en 
detrimento del apendicular, siguiendo la secuencia 
modelo de Haglund [12], existiendo una correlación 
establecida entre el proceso de desarticulación y el IPM. 
La duración de la UE3 como evidencia del registro 
forense,  tomando en consideración las cuatro 
temporadas, tendría una vigencia media de 16,5 días con 
una DS de 4,57, es decir, un rango de entre 12 y 21 días. 
Evidentemente, esta estimación no solo depende del 
contexto ecológico, sino también del tamaño de la 
carroña (113) Walker et al. 2021).  En definitiva, los 
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carroñeros utilizarán este recurso en la medida que esté 
disponible, y aunque su abundancia suele variar, 
obviamente solo es útil si se puede encontrar y consumir. 
La disponibilidad de carroña se produce en “ ” de pulsos
recursos, es decir que está disponible inmediatamente 
después de que un organismo muere, pero que tiende a 
agotarse rápidamente [95] (167) Ostfeld y Keesing, 2000). 
En este contexto ecológico, la carroña se dispone en 
parches aislados a lo largo de un territorio, y los 
subproductos tóxicos acumulados de la descomposición 
produciría que un cadáver sea comestible por los 
vertebrados durante un tiempo limitado después de la 
muerte, a lo que a menudo se conoce como una 
“ ” en la acción de los carroñeros vertebrados [25] ventana
DeVault et al., 2003).

Esperamos, una tasa significativa de visitas de los 
respectivos gremios para la obtención de energía, sobre 
todo en aquellos parches donde se ha detectado una 
fuente vital de proteínas (UE3). La explotación de este 
recurso en la temporada critica (escasez o demanda de 
recursos), hará que los animales pasen poco tiempo 
viajando entre parches agotados, donde la extracción de 
energía seria baja, y como consecuencia trataran de 
maximizara los beneficios de la fuente. En el caso de 
Lycalopex, esta especie maximizara el procesamiento de 
la carroña durante el invierno, exponiéndose a la 
competencia con , pero, si  abandona el Canis Lycalopex
recurso rápidamente, podría pasar la mayor parte del 
tiempo viajando, siendo su tasa de extracción demasiado 
baja.  Por el contrario, en el caso de , su Didelphis
alimentación se centra en la abundante población de 
insectos carroñeros eliminando o reduciendo las 
especies de dípteros, alterando en consecuencia, la 
muestra entomológica. Por lo que se refiere a su 
alimentación sobre tejidos blandos, rara vez producía 
daño óseo macroscópico.

Finalmente, las 6 especies de aves restantes, han 
intervenido en la alimentación de larvas, mayormente 
alrededor de la UE3 que las que estaban entre los tejidos. 
Aunque consideramos que se debería poner atención a 
este tipo de comportamiento, al actuar como individuos 
aislados, las alteraciones no fueron consideradas 
s i g n i fi c a t i v a s .   A d e m á s ,  d e  l o  e x p u e s t o ,  e l 
comportamiento de los carroñeros debe de ser 
interpretado en un contexto donde las especies 
involucradas están habituados a la presencia humana. En 
este sentido, hemos advertido que las cámaras trampa 
utilizadas para monitorear el comportamiento animal, han 
registrado diferencias de menos de 5 minutos entre la 
presencia humana y la de carroñeros silvestres como 

Lycalopex Caracará.  y En esta dirección, no se ha 
relevado diferencias de comportamiento entre los 
carroñeros con relación a la densidad de personas en el 
área. Se ha evaluado la cantidad y duración de los eventos 
de estos carroñeros durante los días de gran movimiento 
de personas, como también en días y horarios sin 
actividad humana y no se han encontrado diferencias 
significativas. Estimamos que los carroñeros están 
acostumbrados a la presencia humana, ya que 
diariamente conviven con ruidos de hasta 75 decibeles 
producido por el tránsito vehicular de la autopista Richieri 
y, sobre todo, del polígono de tiro, donde se generan 
detonaciones de 150 a 180 decibeles.

Las investigaciones forenses que involucran sospechas 
de alteración por animales requieren una búsqueda 
planificada de la escena y las áreas circundantes en busca 
de restos humanos. El objetivo es recuperar el porcentaje 
más alto de un conjunto de restos con el fin de hacer 
identificaciones e interpretaciones más precisas. En 
definitiva, la interpretación de la escena del crimen se verá 
beneficiada con la continuidad de los métodos 
actualísimos en los estudios forenses. Aunque la mayoría 
de las contribuciones en esta dirección proviene de los 
Estados Unidos de América, el norte de Europa y 
Australia, [96] es necesario de estimular el desarrollo local 
y regional. La tafonomia forense necesita más datos en 
otros contextos ecológicos en orden de construir una 
metodología fiable para la identificación, recuperación y 
explicación de los fenómenos tafonomicos en la escena 
forense.
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